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Tema I. Las preguntas fundamentales de la Filosofía.

1. Las preguntas y los problemas filosóficos 
1.1. ¿Aprender filosofía o aprender a filosofar? 

Conocer las preguntas fundamentales de la filosofía y reflexionar sobre algunas de las respuestas que se han dado a lo largo de su historia permite «aprender filosofía», esto es, abordar los contenidos propios de la filosofía. 

Por otra parte, reflexionar sobre las preguntas fundamentales de la filosofía permite también "aprender a filosofar», es decir, aprender a pensar, que no es tarea fácil, ni tampoco exclusiva de la filosofía, pero que sí la caracteriza. La filosofía ha de contribuir a generar en nosotros una actitud reflexiva y crítica, capaz de revisar los conocimientos y de responder a los problemas de nuestro tiempo. 

I.1. a. ¿Qué diferencia existe entre "aprender filosofía" y "aprender a pensar"?
Origen y consecuencias del preguntar 

La filosofía surge siempre de la experiencia vital, parte del asombro, de la  duda, de la sospecha, de darnos cuenta de que aquello que creíamos saber era en realidad un error. La vida nos conduce necesariamente a formular preguntas. 

Pero ¿qué pasa cuando hacemos una pregunta? En ese momento se inicia un proceso de búsqueda, de investigación y de reflexión que requiere que pongamos en marcha nuestra capacidad de pensar. 

Las dos metas, "aprender filosofía» y "aprender a filosofar», permiten distinguir dos modalidades de preguntas: las que contienen los problemas fundamentales sobre los que tradicionalmente ha tratado la filosofía y las referidas a la actividad de "aprender a pensar» por uno mismo y con los demás, que nos conduce, a su vez, a subrayar la importancia del diálogo filosófico, como clave de todo ese proceso de búsqueda. El término "diálogo» alude originariamente a la necesidad que tenemos los seres humanos de buscar juntos, a través del lenguaje razonado, la solución a los problemas y enigmas de la vida. 

1.2. Preguntas que forman el contenido de la filosofía

Las preguntas propias de la filosofía son preguntas «radicales», en el sentido de ir "a la raíz” del asunto. Por eso han dado lugar a diálogos muy polémicas y han transformado el modo de comprender la realidad. 

La pregunta ¿cuál es la suma de 423 más 324? no es una pregunta filosófica. En cambio, sí lo son ¿qué es la suma? o ¿qué es un número? Preguntarse cuánto tiempo tarda la luz en llegar del Sol a la Tierra no es una pregunta filosófica, pero preguntar ¿qué es el tiempo? sí lo es.

 Las preguntas filosóficas muestran la curiosidad que sentimos por lo que nos rodea: ¿Cuál es el origen del mundo? ¿Debe haber tenido un comienzo? ¿Hay un Dios que lo ha creado? ¿Existe una materia. prima de la que está hecho todo? ¿Es el mundo algo bello", etc. 

También expresan el afán de conocerse a uno mismo: ¿Quién soy? ¿Quién quiero llegar a ser? ¿Es posible cambiar? ¿Qué opciones tengo para escoger? ¿Qué será de mí? ¿Qué sentido tiene mi existencia", etc. 

Son preguntas que nos conducen a deliberar sobre problemas concretos que tienen que ver con nuestra forma de vivir, de actuar con nosotros mismos y con los demás: ¿Qué significa decir que la vida es lo que es pero no lo que debería ser? ¿Hay formas de actuar más humanas que otras? ¿Cuándo podemos decir de alguien que es un buen amigo? ¿Hay sociedades más justas que otras? ¿Ser justo implica ser más feliz? ¿Qué es ser feliz? 

I.1. b. ¿Qué significa que "la filosofía surge siempre de una experiencia vital"?

I.1. c. Por qué la pregunta: ¿a qué distancia está la tierra del sol? no es una pregunta filosófica, y si lo es la pregunta ¿cuál es el origen del universo? 

Clasificación de las preguntas filosóficas 
Estas preguntas se pueden ordenar siguiendo la clasificación que se ha hecho al distinguir entre la filosofía teórica y práctica. La filosofía teórica plantea preguntas como: ¿Qué es la realidad? ¿Qué es conocer? ¿Qué tipo de realidad somos los seres humanos? ¿Solo soy un cuerpo o algo más?

 La filosofía práctica se pregunta: ¿Cuál es el sentido de nuestras acciones? ¿Qué fines hemos de perseguir? ¿Por qué debo comportarme moralmente? ¿Soy responsable porque soy libre? ¿Hay valores universales o en cuestiones de moral todo es subjetivo o relativo? ¿Por qué hay Estados? ¿La democracia necesita una ciudadanía activa y participativa?.. etc. 

I.1. d. ¿En qué se diferencia las preguntas de la filosofía teórica de las de la filosofía práctica?

Nuevos desafíos: las preguntas de las éticas aplicadas 

El llamado «giro aplicado» en la filosofía le pide a estas orientaciones para afrontar con altura humana problemas y preguntas como las siguientes: 

· Los dilemas éticos en el ámbito de la medicina. Por ejemplo: ¿Qué criterios deberíamos utilizar para dar un riñón a los pacientes que esperan un trasplante? 

· Los riesgos que plantea el avance de la ingeniería genética. Por ejemplo: ¿Quién debe decidir qué se hace con los embriones sobrantes de un proceso de fertilización in vitro? 

· La injusta distribución de la riqueza: ¿Es inevitable que haya pobres? 

· La alteración del equilibrio ecológico: ¿Qué papel desempeña la solidaridad en las soluciones que se proponen a este problema? 

· Las cuestiones relacionadas con el trabajo, el consumo y la responsabilidad de las empresas: ¿Qué criterios hay para valorar si a un trabajador se le respeta, o no, su dignidad como persona? ¿En qué consiste un consumo justo? ¿Hay empresas más éticas que otras? 

· La corrupción política y de diversos colectivos profesionales: ¿Cuál es el  fin de cada profesión? 

No se espera de los filósofos que proporcionen «recetas» para los problemas cotidianos, pero sí que ofrezcan unos principios éticos que ayuden en la toma de decisiones. Las éticas aplicadas son la parte de la filosofía que se encarga de este tipo de problemas. 

Preguntar nos invita a reflexionar, a argumentar, a dar definiciones a descubrir los criterios que utilizamos para defender una posición u otra; a pensar en las consecuencias. 
